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Diáconos: no "medio sacerdotes" 
o "monaguillos de lujo" sino 
siervos humildes

Enseñar al que no sabe (2°parte)

La Palabra de Dios y los Padres 
de la Iglesia

¿Quienes conforman nuestra 
Familia Diáconal?

La diaconía en la teología de 
San Pablo

¡Ojo con la apatía!

La Liturgia en su espacio.



DiaconioDiaconio

2

Los diáconos deben ser siervos 
solícitos que se entregan para 
que nadie quede excluido; 
“humildes”, “buenos esposos y 
padres”; “centinelas” capaces de 
avistar a los pobres y a los aleja-
dos: así describe el Papa Fran-
cisco a los diáconos, en su 
discurso a los Diáconos Perma-
nentes de la Diócesis de Roma, 
confiándoles el mandato del 
servicio.

Diáconos:  no "medio sacerdotes" 
o "monaguillos de lujo" 

sino siervos humildes

"El camino principal a seguir es el indicado por el Concilio Vaticano II", en particular la Lumen 
Gentium, que dice que a los diáconos "se les imponen las manos no para el sacerdocio, sino 
para el servicio". Una diferencia "no insignificante", señala el Papa, porque el diaconado 
-antes reducido a una orden de paso hacia el sacerdocio- "recupera así su lugar y su especifi-
cidad". Y esto ayuda a superar la lacra del clericalismo, que sitúa a una casta de sacerdotes 
por encima del Pueblo de Dios".

En la Iglesia debe regir una lógica opuesta, "la lógica del abajamiento", dice Francisco: "Todos 
estamos llamados a abajarnos, porque Jesús se abajó, se hizo siervo de todos. Si hay alguien 
que es grande en la Iglesia es Él, que se hizo el más pequeño y el siervo de todos". 

La espiritualidad diaconal es, pues, la espiritualidad del servicio: "Disponibilidad dentro y aper-
tura fuera". "Disponibles por dentro, desde el corazón, dispuestos a decir sí, dóciles, sin hacer 
girar la vida en torno a la propia agenda; y abiertos por fuera, con la mirada dirigida a todos, 
especialmente a los que se han quedado fuera, a los que se sienten excluidos".

Por último, el Papa quiere que los diáconos sean centinelas: "No sólo que sepan avistar a los 
alejados y a los pobres sino que ayuden a la comunidad cristiana a descubrir a Jesús en los 
pobres y en los alejados, mientras llama a nuestras puertas a través de ellos".
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Sin embargo algunos se creerán exentos en este año a causa de que enseñan muchas cosas 
a otros. Pienso en maestros que día a día dan lecciones a estudiantes, instructores de forma-
ción que deben ayudar a los recién llegados a la empresa o las madres y los padres de familia 
que diariamente enseñan a los hijos. La respuesta para ellos es que en este año pueden 
seguir en sus valiosas labores pero de cara a la recompensa en la otra vida y con conciencia 
de estar haciendo una obra de misericordia.
 
En definitiva, este año recordemos que nadie nació sabiéndolo todo y que necesitamos ayuda 
unos de otros. Es tiempo para imitar a Aquel Maestro de Nazaret que nos enseñó tanto. Una 
de las mejores formas para ello es transmitir de muchas maneras nuestros pocos u muchos 
conocimientos a los que los requieran. Pero siempre por amor a Dios y de cara a la recompen-
sa eterna del cielo: "Venid benditos de mi Padre, heredad el Reino preparado para vosotros 
desde la creación del mundo" (cf. Mt 25,34).
En cambio hay que cuidarse de enseñar el mal, porque esta no sería una obra de misericordia 
sino de maldad. Y esto hoy se hace especialmente con los niños y con los jóvenes, que ya 
desde la más tierna infancia se les enseña el camino del pecado, en las mismas escuelas y 
jardines de infantes adonde asisten. ¿Qué castigo les está reservado a los que escandalizan 
a los pequeños y a los jóvenes? No es expresable en términos humanos.
Entonces debemos enseñar el bien a todos, sin humillar y con humildad, porque lo que hemos 
recibido de capacidad intelectual o los conocimientos que hemos adquirido por voluntad de 
Dios no son nuestros sino que Dios nos los ha confiado para que los usemos para el bien de 
todos.

Incluso no hace falta enseñar religión o las cosas de fe para cumplir con esta obra de miseri-
cordia, sino que todo el que enseña con espíritu de caridad al hermano que está en la ignoran-
cia, cumple con esta obra tan necesaria de instrucción.

Y recordemos que nadie ama lo que no conoce, por eso si enseñamos la doctrina católica, 
haremos que muchos la amen y amen a Dios sobre todas las cosas. Así que enseñar el cate-
cismo es obra de misericordia excelente, tal vez la mejor.
Jesús, en Vos confío.

Enseñar al que no sabe (2° parte)

https://youtu.be/Jm6zo92n17w  
ó como,  Lucho Diácono
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Quiero compartir el Libro La Palabra de 
Dios y los Padres de la Iglesia, a modo de 
formación y estaré publicando de ser posi-
ble algunos artículos.  Para iniciar quiero 
presentarles el          prólogo del libro 

PRÓLOGO
Al escribir este libro, se supone lanzarse a 
navegar, en el océano inmenso de la 
Historia de la Iglesia, que abarca todo el 
canon de las Escrituras y que ofrece a los 
lectores la oportunidad de acceder a los 
principales escritos patrísticos sobre las 
Sagradas Escrituras.

El marco que ofrece comprende la exege-
sis que van desde San Clemente de 
Roma, hasta San Juan Damasceno, es 
decir desde el final de la época del Nuevo 
Testamento.

Por parte de los Padres de la Iglesia, 
alguno de ellos doctores, nos ofrecen las 
más antiguas reflexiones y comentarios 
cristianos sobre el Antiguo y Nuevo Testa-
mento.

La riqueza de los autorizados comentarios 
de los Padres de la Iglesia, verdaderos 
estudiosos y enamorados de la Palabra de 
Dios, que aportan a los cristianos de hoy el 
testimonio de aquellos que el tiempo y la 
autoridad estuvieron tan cercanos a la 

La Palabra de Dios 
y los Padres de la Iglesia

novedad de la Buena Nueva de Cristo.
La predicación de la Iglesia, se centraba en 
la comprensión que del texto de la Sagrada 
Escritura hacía la tradición, que se aprecia-
ba como más antigua, concentrándose 
mayormente en aquellos escritores que 
mejor reflejaban el pensamiento más uná-
nime de los Padres de la Iglesia.

Al margen de toda la escritura de los 
Padres de la Iglesia, han ido apareciendo 
durante estos años, un numero incontable 
de publicaciones, escritos y novelas de 
ciencia ficción, que presentan diversas 
imágenes de Jesús, sin vinculación alguna 
con los escritos de los Padres y doctores 
de la Iglesia.

En algunos casos se trata de obras vincu-
ladas a corrientes esotéricas y gnósticas, 
que han cobrado nueva fuerza en el marco 
de la llamada nueva era.

En ellas se ofrecen diversas imágenes: 
Jesús según el esoterismo tradicional; 
Jesús según la religiosidad gnóstica; Jesús 
según el secreto de los templarios; Jesús 
según la sociedad teosófica; Jesús según 
la antropología de R Steiner; la vida místi-
ca de Jesús según la orden de los rosacru-
ces, Jesús y el movimiento esotérico del 
santo grial; Jesus según la fraternidad 
blanca universal.
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La posición de los investigadores ante este 
tipo de literatura es unánime: La imagen de 
Jesús que se expone en estas obras nada 
tiene que ver con el Jesús que vivió en 
Galilea a comienzos del siglo l.

Por otra parte, se publican obras prepara-
das en pocos meses por autores que no 
están dedicados a la investigación históri-
ca de Jesús, sino que proviene del campo 
del periodismo y la literatura fantástica 
como los libros que llevan los siguientes 
títulos: Jesús vivió y murió en Cachemira; 
la historia secreta de Jesús: Jesús el 
hombre sin evangelios; Jesús y Maria 
Magdalena.
 
Los arbitrarios retratos de Jesús no se 
basan en absoluto en los datos de los 
expertos, sino más bien los contradicen. 
Por ejemplo, Dan Brown, en su novela el 
código de Da Vinci, para probar que Maria 
Magdalena estaba casada con Jesus, se 
basa en el evangelio apócrifo de Felipe, 
afirmando que este escrito es anterior y 
más original que los Evangelios canónicos 

El lector ignora que un experto de tanto 
prestigio como el alemán Hans Josef 
Klauk, concluye su estudio sobre el evan-
gelio de Felipe diciendo que nadie intenta 
datarlo antes del siglo ll

Estos escritos de este género, tienen gran 
potencial sensacionalista, al mismo tiempo 
se ignora, lo que históricamente constituye 

el núcleo de la enseñanza de Jesús y su 
actuación: su mensaje sobre Dios, su 
defensa de los pobres, su crítica a los 
poderosos, su llamada a la conversión su 
proyecto de un mundo más justo para 
todos. 

A estas carencias y deficiencias, este libro 
se propone, revitalizar la  enseñanza cris-
tiana, mediante la  exegesis ( explicación o  
interpretación de los textos bíblicos ) de los 
Padres de la Iglesia; intensificar el estudio 
de la Palabra de Dios, por aquellos  que 
buscan meditar el texto canónico con la 
iglesia primitiva y profundizar  en la inter-
pretación bíblica de la mano de los escrito-
res cristianos antiguos, sobre la base de la 
Palabra Revelada, que fue comentada  por 
aquellos que forman parte del patrimonio 
común de todos los cristianos 

Saul de San Jose Arroyave Arango
DIACONO 

PROXIMO ESCRITO:  INTRODUCCION 
PADRES DE LA IGLESIA 
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¿Quienes conforman 
nuestra Familia 

Diáconal?
¿Recuerdas los nombres de los candidatos de la escuela? ¿O de sus esposas? Como sabe-
mos que no hemos tenido muchas oportunidades de compartir, queremos proponer este 
espacio para conocer un poco más de los integrantes de nuestra escuela diaconal. 

Este mes presentamos a nuestros hermanos de cuarto año, al tiempo que les enviamos un 
abrazo a ellos y a sus familias, esperando que esta experiencia de fe enriquezca sus vidas 
y fortalezca sus vínculos con nuestra Iglesia.

Jorge Alveiro
Montoya Marin

Inicio
Formación

2018
Cumpleaños

Diciembre 28

Parroquia
Nuestra Señora de la Asunción

Juan David
Toro

Inicio
Formación

2018
Cumpleaños

Abril 11

Mauricio
Rodriguez Isaza

Inicio
Formación

2018
Cumpleaños
Enero 20

Parroquia
Niño Jesus de Praga

Parroquia
Nuestra Señora de las Lajas

Francisco Norvey
Echeverry Pérez

Inicio
Formación

2018
Cumpleaños

Septiembre 10

Parroquia
La Natividad

Nora Eliana
Castrillón G.

Maria Cecilia
Ángel Castillos

Luz Carime
Ortiz Martinez

Lina Marcela
Loaiza Salazar

Oscar Tulio
Benitez

Maria Elena  
Grajales

Inicio
Formación

2018
Cumpleaños
Mayo 22

Parroquia
Juan Pablo II 

Albeiro de Jesus
Rivera

M. Elizabet
Cardona Vera

Inicio
Formación

2018
Cumpleaños

Noviembre 28

Parroquia
Santa Rosa de Lima 
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Reflexionar en torno a la figura de San Pablo, pero de forma especial a su teología sobre el 
diaconado, me ha llevado a retomar su carta a Timoteo. En ella, encuentro elementos claves 
que me permiten pensar en el que hacer del diaconado en tiempos actuales.

Lo primero que se me viene a la cabeza son las recomendaciones que el apóstol hace a su 
buen amigo Timoteo, allí le encomienda de manera explícita que “conserve y transmita con 
fidelidad la tradición apostólica (Tim 6. 20), sobre los criterios que deben regir la elección de 
los ministros de la comunidad (Tim 3. 1-13) y acerca de las obligaciones con respecto a las 
diversas categorías de fieles: ancianos y jóvenes (Tim 5. 1-2), viudas (Tim n5. 3-16), y escla-
vos (Tim 6. 1-2)”.

Recomendaciones estas que en el fondo invitan a quienes aspiramos al diaconado permanen-
te a tener siempre presentes. Pues el diacono a los ojos del apóstol se fundamenta en el cuida-
do y atención a quienes buscan a Dios, que en otras palabras son aquellos que la sociedad ha 
abandonado, apartado o no son tenidos en cuenta por su condición social o económica.

Si estoy hablando de los pobres y menos favorecidos. Si me estoy refiriendo a los enfermos y 
a las viudas. Personas que por su condición, son en muchas ocasiones considerados no 
humanos. La idea paulina es que seamos Timoteos en el mundo actual, cuya misión es velar 
por quienes ahondan en el misterio de Dios pidiendo su ayuda y consuelo. Llegó la hora de 
hacer realidad la obra de Jesús manifestada en las recomendaciones que el apóstol le enco-
mendó a su amigo y hermano.

Wilman Galeano
Candidato al diaconado permanente

La diaconía en la teología de 
San Pablo
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Diego Alberto Giraldo Zuluaga. 
Candidato al diaconado permanente

Luego del inicio de este segundo semestre y después de la exortacion del Padre Wilson, me 
puse a Googlear la palabra “apatía” y me encontré con algo muy interesante que tiene que ver 
con la causa de la misma: “Existen varias causas para que una persona pueda sufrir de apatía, 
una de las cuales podemos mencionar, el sobre o falta de peso y energía producto de una 
correcta alimentación, y es que una persona mal alimentada puede generar que no posea la 
energía suficiente que requiere el cuerpo para realizar las actividades necesarias del día a día, 
lo cual genera una falta de interés de realizarlas por parte del individuo”. No soy especialista 
en el asunto de la alimentación y tampoco voy a dictar cátedra sobre la misma, sin embargo 
me parece que la falta de una correcta alimentación espiritual, hace que caigamos fácilmente 
en la apatía, por ahí creo que podremos analizar, para nosotros la causa de la misma. ¿Cuan-
tas veces a la semana nos alimentamos del cuerpo y la sangre del Señor? ¿Cuantas veces a 
la semana bebemos de las mieles de su palabra? ¿Cuantas veces a la semana nos nutrimos 
de su presencia sacramentada? 

El objetivo de nuestro paso por la Escuela Diaconal es que nos configuremos con Cristo, pero 
si no nos alimentamos de Él y su Palabra, difícilmente podremos llevar a cabo en nuestra vida 
ese objetivo, no tendremos la fuerza suficiente para reflejar a Cristo con nuestras palabras y 
obras, caeremos en la apatía. Uno se convierte en lo que come, ya que la comida con la que 
nos alimentamos nos va aportando según las necesidades que tengamos en nuestro cuerpo y 
si nos alimentamos adecuadamente, nuestro cuerpo lo va a ir reflejando. De la misma manera, 
si nos alimentamos constantemente del Señor y de su palabra, lo veremos reflejado en cada 
una de las áreas de nuestra vida, en todo nuestro existir y entonces la apatía no tendrá porque 
aparecer.

Lo contrario a la apatía, es la empatía y saben quien es el ser más empático de la historia? Si 
señores, se llama Jesús de Nazareth a quien nosotros debemos reflejar.

¡Ojo con la apatía!
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